
Reseñas 

M A R I O O J E D A (compilador), Las relaciones de México con los países de América Cen­
tral, M é x i c o , E l Colegio de M é x i c o , 1985. 

Este p e q u e ñ o l ib ro , ágil , interesante para todo mexicano, constituye una lla­
mada de a tenc ión sobre el franco desconocimiento, entre los diversos sectores 
de la sociedad mexicana, de los países hermanos, contiguos a la frontera sur. 
Acostumbrados a mi ra r hacia el norte, hemos descuidado la importancia po­
lít ica, e c o n ó m i c a y cultural del sur. Los conflictos que aquejan a la reg ión y 
los intentos mediadores de Méx ico han llamado la a tenc ión públ ica sobre Cen-
t r o a m é r i c a , pero t a m b i é n han puesto de manifiesto, como señalan los centroa­
mericanos que colaboran en el l ib ro , que los mexicanos desconocen la 
individual idad de cada uno de los países que integran la reg ión , y, por consi­
guiente, carecen de sensibilidad para actuar ah í . U n o de los autores llega a 
afirmar que " e l mexicano se comporta en C e n t r o a m é r i c a como el norteameri­
cano en M é x i c o : de manera prepotente, arrogante e insensible" (p. 124). I n ­
dependientemente de que la a f i rmación anterior sea vá l ida y generalizare, es 
u n hecho fáci lmente observable que existen pocos estudios de autores mexica­
nos sobre los países centroamericanos, como los de Scott, Vernon , Hansen y 
otros autores norteamericanos sobre M é x i c o . Naturalmente, hay excepciones, 
como las de los economistas mexicanos en la C E P A L , que estudiaron la inte­
g rac ión centroamericana hace ya m á s de 20 años . 

E l panorama de las relaciones polí t icas y comerciales no es muy alenta­
dor. Salvo excepciones, los contactos no han sido s is temát icos n i han obedeci­
do a una polí t ica d i s e ñ a d a especialmente para cada uno de los países . Las 
explicaciones de este desconocimiento son muchas, no todas imputables a los 
mexicanos. La inestabilidad polí t ica, el éxodo de polí t icos, escritores y artistas 
a M é x i c o , entre otras circunstancias, no han favorecido los intercambios d i ­
p lomá t i cos n i los culturales, y sólo en casos contados los económicos y los co­
merciales. A d e m á s , las deficientes comunicaciones terrestres y m a r í t i m a s 
c o n t i n ú a n siendo u n obs tácu lo adicional a u n flujo m á s intenso en ambos 
sentidos. 

Desde el punto de vista mexicano, la r a z ó n pr incipal de este desconoci­
miento respecto a C e n t r o a m é r i c a es que M é x i c o "estaba concentrado en pro­
mover su desarrollo interno y , en consecuencia, consideraba que involucrarse 
en problemas externos era distraerse de su esfuerzo in te rno" (p. 12), como 
lo explica, con claridad y p o n d e r a c i ó n , el internacionalista M a r i o Ojeda en 
su trabajo sobre el ascenso de M é x i c o a "protagonista regional" . A d e m á s , 
desarrolla otras tesis bás icas de suma importancia: 
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por su grado de desarrollo e c o n ó m i c o , M é x i c o se ha visto en la obl igac ión de asu­
m i r u n papel m á s activo en el mundo c o n t e m p o r á n e o ; el pa í s no t en ía n i t rad i ­
c i ó n , n i experiencia de acción pol í t ica en el extranjero; el d e s e m p e ñ o de u n papel 
m á s activo en el á m b i t o internacional ha impl icado desviaciones de la pol í t ica ex­
te r ior t radicional , especialmente con Nicaragua (1979) y El Salvador (1981). 

C o n el cambio de gobierno en 1982, se produjo una modif icación "de es­
t i l o hacia una diplomacia activa, pero discreta", sin que desapareciera parte 
de la " f e s t i n a c i ó n " de la polí t ica exterior destinada al consumo interno, con 
objeto de "contrarrestar la imagen de un pa ís en crisis, sujeto a las directivas 
de l F M I y de la banca internacional" (p. 32). Pero, a d e m á s del cambio de 
estilo, el autor considera que hubo un cambio "de enfoque y de t á c t i c a " , ya 
que en la pol í t ica centroamericana se puso énfasis en el aspecto multi lateral , 
" r o m p i é n d o s e la antigua prác t ica de no asociac ión y de no proselit ismo", y 
po r otra parte Méx ico a sumió un papel de "mediador ac t ivo" , en lugar de 
ser "s imple comunicador" . Estos cambios se manifestaron en la creación del 
G r u p o Contadora, cuya génesis se describe y su ac tuac ión se comenta: " L a 
pos ic ión mexicana se fue atemperando con el tiempo, en la medida en que Con­
tadora transitaba t a m b i é n hacia una postura m á s p r a g m á t i c a y menos ideoló­
g i c a " (p . 35). En suma, el ar t ículo de M a r i o Ojeda muestra con equil ibrio 
y p rec i s ión "el alcance y límites" del papel de M é x i c o como potencia regional 
emergente, y se subraya alcance y l ími tes porque los análisis del profesor Oje­
da en este trabajo, como en muchos otros, se han caracterizado por su ponde­
r a c i ó n cuidadosa y fría de los hechos, sin la cual la polí t ica se convierte en 
r e t ó r i c a . 

E n el segundo ar t ículo del l ib ro , " L a seguridad nacional y la sobe ran ía 
mexicana entre Estados Unidos y A m é r i c a Cen t ra l " , del profesor Sergio Agua­
yo , predomina la re tór ica sobre el anál is is a c a d é m i c o . E l lector pod r í a esperar 
una d iscus ión teór ica sobre el concepto de seguridad nacional, tal y como la 
anuncia el autor en el primer pá r r a fo . Desgraciadamente no es el caso, ya que 
predomina una p reocupac ión por defender " p r i n c i p i o s " y posiciones políti­
cas, ambos respetables, pero que d e s v i r t ú a n el anál is is a cadémico . 

E l autor acepta que existe consenso en que toda definición de seguridad 
nacional " inc luye por lo menos la defensa de la integridad terr i torial , de la 
s o b e r a n í a y del orden establecido", y menciona las ideas de algunos norteameri­
canos sobre lo que debe ser la seguridad nacional en M é x i c o , con la propuesta 
de "descarnar (?) su andamiaje l ó g i c o " . Supongo que por "descarnar" debe 
entenderse desmontar la estructura del razonamiento norteamericano, pero 
el autor no lo logra. Por otra parte, al discutir las definiciones de seguri­
dad nacional que han formulado altos funcionarios del gobierno mexicano actual 
(omite la del Secretario de Relaciones Exteriores), acepta sin discusión las pro­
puestas sobre defensa de la integridad terr i tor ia l y la sobe ran ía , pero por razo­
nes que no se explican m á s que por una posic ión partidista, pone en duda el 
derecho y la obligación del Estado mexicano de mantener el orden interno, ya 
que " l o que puede y debe someterse a d iscus ión es el supuesto implíci to de 
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que el actual sistema político representa l e g í t i m a m e n t e los intereses de toda 
la n a c i ó n " (p. 47). 

Las actitudes y posiciones asumidas previamente desembocan en afirma­
ciones sorprendentes, sin fundamento, como las siguientes: 

[. . Aparecería i lógico un retroceso de la pol í t ica mexicana (hacia C e n t r o a m é r i c a ) 
cuando resulta cada vez m á s evidente que Reagan no tiene consenso en Estados 
U n i d o s , y que sólo el t iempo puede aclarar el espacio polí t ico real (no re tó r i co ) 
(?) en que se mueve Reagan (p. 60). 

Y otra, a ú n m á s ex t r aña y sorprendente: 

L a lucha por la paz que l ibra esta pol í t ica exterior progresista no sólo busca redu­
cir los efectos de la guerra en M é x i c o sino que es causa y efecto (sic) del actual siste­
m a pol í t i co . Reduciendo el argumento al m á x i m o , acabar con la pol í t ica exterior 
i m p l i c a transformar al sistema. De ah í que sea prematuro pensar en el funeral pa­
ra esa pol í t ica . Que así es como el r é g i m e n actual entiende la seguridad nacional 
(al menos en el nivel de los pronunciamientos generales), resulta evidente en el 
a r t í c u l o del presidente De la M a d r i d en Foreign Affairs (p . 60). 

Para concluir el trabajo, el autor formula dos deseos: 
1) " L a mejor definición de seguridad nacional debe r í a partir de u n he­

cho: son indispensables reformas económicas y polí t icas que, dentro del mar­
co de la legalidad, corrijan injusticias evidentes." No debe haber mexicano 
que esté en contra de este buen deseo. 

2) L a seguridad nacional de M é x i c o debe apoyarse en la verdadera esta­
b i l idad , en aquella que trasciende crisis económicas y guerras en la frontera: 
en pol í t icas que tengan como puntos de referencia la resolución de los grandes 
problemas económicos de las mayor í a s y el respeto y profundización de su ejer­
cicio d e m o c r á t i c o " (p. 73). Ser ía conveniente saber c ó m o se "trascienden" 
crisis económicas y guerras en la frontera. 

Los trabajos restantes se refieren a las relaciones de Méx ico con Costa R i ­
ca, E l Salvador, Honduras y Nicaragua (lamentablemente, no se contó con 
un trabajo sobre Guatemala), en su m a y o r í a escritos por ciudadanos de esos 
países . Los cuatro trabajos revisten un gran in terés , porque permiten a los me­
xicanos saber c ó m o nos ven desde el sur. P o d r í a decirse, incluso, que resultan 
apasionantes, porque acostumbrados a los estereotipos sobre M é x i c o que cir­
culan en Estados Unidos o Europa (país de sol, siestas y sombreros), aparece­
mos, desde la perspectiva s u r e ñ a , como u n coloso del norte. 

Costa Rica, que se consideraba " l a n i ñ a bonita de M é x i c o " , se queja del 
abandono mexicano en favor de Nicaragua, como señaló el ex canciller costa­
rricense V o l i o J i m é n e z . La inclus ión de esta a n é c d o t a no merma en nada la 
calidad a c a d é m i c a del trabajo, que presenta una buena síntesis de las relacio­
nes entre los dos países y de la evoluc ión de la e c o n o m í a y la polí t ica costarri­
cense, y hace una obse rvac ión fundamental: " [ . . . ] no existe una pol í t ica 
mexicana especial hacia Costa Rica. L a pol í t ica exterior mexicana se dirige 
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de manera global hacia C e n t r o a m é r i c a . . . (p. 7 6 ) . " Para el autor, J o s é Anto­
n i o H e r n á n d e z Garc í a , " l a act ivación de la pol í t ica exterior mexicana hacia 
el á r e a centroamericana, la agud izac ión de los conflictos internos en algunos 
p a í s e s de la r eg ión , como Guatemala y El Salvador, y la profundizac ión del 
proceso revolucionario en Nicaragua, han delineado u n nuevo perfil de las re­
laciones entre los dos estados" (p. 75). La crac ión del Grupo de Contadora 
no fue del agrado de Costa Rica, ya que, en o p i n i ó n del autor, fue una res­
puesta a la real ización de un Foro para la Paz y la Democracia que se llevó 
a cabo en San J o s é , en octubre de 1982, por lo cual " e l gobierno costarricense 
ha mostrado siempre un gran pesimismo hacia la gest ión de Contadora, y pre­
ferencia por la o rgan izac ión regional interamericana" (p. 87), y aunque am­
bos gobiernos desean una solución polí t ica a los conflictos del á rea , divergen 
en cuanto a los medios para alcanzarla. Esta divergencia ha deteriorado la re­
l a c i ó n pol í t ica . 

E l Salvador es el país centroamericano que m á s agravios recibió de M é x i ­
co en los primeros años del decenio actual. Sin embargo, Manue l C h a v a r r í a , 
autor del a r t í cu lo sobre las relaciones entre los dos pa íses , aborda el tema con 
delicadeza, conc re t ándose a señalar los hechos ocurridos a part i r de la muerte 
de u n periodista mexicano en 1980, y la desafortunada declaración franco-
mexicana de agosto de 1981 que reconoció la alianza entre el Frente D e m o c r á ­
tico Revolucionario ( F D R ) y el Frente Farabundo M a r t í para la L iberac ión 
Nacional ( F M L N ) como "una fuerza pol í t ica representativa, dispuesta a asu­
m i r las obligaciones y ejercer los derechos que de ello se de r ivan" . A d e m á s , 
los gobiernos de Francia y M é x i c o se permit ieron preconizar una restructura­
c ión de las fuerzas armadas sa lvadoreñas y " l a c reac ión de condiciones nece­
sarias para el respeto de la voluntad popular, expresada mediante elecciones 
a u t é n t i c a m e n t e libres y otros mecanismos propios de u n sistema democrá t i ­
c o " . (En M é x i c o , moles tó la actitud de la prensa norteamericana que siguió 
m u y de cerca el proceso electoral durante las elecciones federales de 1985, pr in­
cipalmente en los estados del norte de la r epúb l i ca . ) 

Esta i n t r o m i s i ó n franco-mexicana en los asuntos internos de El Salvador 
d e s e m b o c ó en "cier to grado de aislamiento h e m i s f é r i c o " de Méx ico , ya que 
el hecho de haber expedido el comunicado " c o n una potencia extracontinen¬
tal (fue) algo especialmente ofensivo para la t r ad ic ión interamericana". Poste­
r iormente, en marzo de 1982, " M é x i c o h a b í a solicitado, j un to con otros seis 
pa í se s , que se aplazaran los comicios" en E l Salvador, y el canciller C a s t a ñ e ­
da dec la ró que las elecciones estaban condenadas al fracaso. Otro punto de 
fricción lo constituye el hecho de que la coal ición s a l v a d o r e ñ a Frente Demo­
c rá t i co Revolucionario y Frente Farabundo M a r t í para la L ibe rac ión Nacio­
nal tienen oficinas en M é x i c o , y se les han otorgado facilidades diversas. 

Todo ello hace que algunos personajes de la vida política sa lvadoreña guar­
den rencores hacia México , principalmente "derivados de la declaración franco-
mexicana" , rencores que " n o han perdido fuerza n i actual idad" (p. 112). Pe­
ro m á s delicada a ú n es la observac ión siguiente, similar a la formulada en e¡ 
a r t í cu lo anterior sobre las relaciones con Costa Rica: 
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M é x i c o parece no tener una pol í t ica exterior concreta hacia El Salvador. Fuera 
del convenio petrolero de San J o s é y las gestiones de Contadora, en los que E l 
Salvador engarza bajo un esquema mul t i l a te ra l , la re lac ión pol í t ica bi lateral se ha 
dejado caer en un vac ío oficial . L o mismo puede decirse del gobierno s a l v a d o r e ñ o 
con respecto a M é x i c o . . . L a ausencia de una pol í t ica mexicana concreta parece 
deberse a u n error de cá lcu lo . Obviamente , se pensaba que la experiencia de N i ­
caragua — u n t r iunfo relativamente r á p i d o de la revo luc ión y un ampl io apoyo 
internacional a ella— se r e p e t i r í a . El problema no ha sido tanto trabajar sobre una hipóte­
sis errónea, sino más bien no tener una hipótesis alternativa (p. 114, las cursivas son nuestras). 

Por ú l t imo , el autor reconoce que a par t i r de jun io de 1984 M é x i c o ha 
hecho u n "aparente" intento de normalizar sus relaciones con E l Salvador, 
y considera que para lograrlo hace falta que se definan los objetivos de las re­
laciones bilaterales y exista "perseverancia" para alcanzarlos. 

E l ensayo de Rodolfo Pastor sobre las relaciones entre Honduras y M é x i ­
co constituye uno de los m á s sugerentes del volumen, porque abarca tanto los 
aspectos sociales, económicos y polí t icos de las relaciones entre los dos pa íses , 
como las afinidades y diferencias culturales: "Honduras y Méx ico tienen m u ­
cho en c o m ú n : tanto que los denominadores comunes oscurecen frecuentemente 
sus diferencias. . . Honduras y M é x i c o comparten de distinta manera esos modos 
de ser" (p . 117, subrayado a ñ a d i d o ) . El autor, historiador de profes ión, for­
mula una observac ión importante para explicar la af i rmación anterior: " M é ­
xico es una nac ión fundada por juristas y misioneros en el terr i torio de u n 
antiguo imperio. Honduras es una repúb l i ca cimentada sobre una colonia de 
aventureros, herejes y cimarrones en donde nunca hubo, antes del e spaño l , 
u n gobierno unificado o un control estatal, y cuya cultura polít ica rechaza, 
junto con el autoritarismo, muchos de los valores propios del patriotismo c iv i ­
l i zado" (p. 128). Para el autor, los conflictos centroamericanos han provoca­
do u n distanciamiento entre los dos países, ya que poseen perspectivas distintas: 
mientras que M é x i c o se preocupa b á s i c a m e n t e por la paz internacional, H o n ­
duras se interesa más por " l a au tode te rminac ión de los pueblos hermanos frente 
a sus propios gobiernos, y no le angustia mucho la tradicional influencia esta­
dunidense". Honduras, a ñ a d e Pastor, "convive con tres vecinos armados hasta 
los dientes, dos de ellos reñ idos entre sí e inmersos en guerras c ivi les" , mien¬
tras que Nlexico no tiene por q u é preocuparse por la guerra, ya que "es de­
masiado débil frente a Estados Unidos y demasiado poderoso para Guatemala". 

En los ar t ículos anteriores, se i n s inúa una crí t ica a la apuesta mexicana 
sobre Nicaragua, que obviamente no comparten n i Costa Rica, n i E l Salva­
dor, y tampoco Honduras. Rodolfo Pastor no la in s inúa sino que la plantea 
claramente, con una crudeza que no será del agrado de muchos, pero que de­
be escucharse porque muestra el punto de vista de un país que tiene conflictos 
serios con su vecino: 

Para M é x i c o , Nicaragua es una protegida y la r evo luc ión sandinista es la hi ja con­
sentida en quien ha inver t ido recursos y esperanzas, y en la que quiere ver — 
d í g a s e lo que se diga— una e m u l a c i ó n y una c o n f i r m a c i ó n de la r e v o l u c i ó n mex i -
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cana que, en ú l t i m a instancia, sigue siendo la jus t i f i cac ión h i s tó r i ca del actual ré­
g imen mexicano (p. 120). 

Para Honduras, en cambio, Nicaragua es u n vecino con el que ha tenido 
med ia docena de guerras en el siglo y comparte ju r i sd icc ión estatal sobre La 
Mosqu i t a . El punto m á s importante, desde la perspectiva h o n d u r e ñ a , es que 
"gradualmente ha resultado obvio el hecho de que el r é g i m e n sandinista se 
ha convertido en el principal alentador y proveedor de la lucha guerrillera ra­
dica l en C e n t r o a m é r i c a " (p. 120). Según el autor, "varios presuntos l íderes 
de la f an ta smagór i ca guerrilla h o n d u r e ñ a viven hoy aislados y protegidos en 
Nica ragua" . 

E l s eña l amien to m á s delicado y que merece una profunda consideración, 
porque compromete las relaciones de M é x i c o con cuatro de los cinco países 
centroamericanos, es el siguiente: 

Pese a su neutra l idad formal , M é x i c o ha buscado afianzar la pos ic ión del gobierno 
de Managua y de la opos ic ión armada en E l Salvador. Honduras , en cambio, ha 
proseguido —con sus aliados naturales— una pol í t ica de c o n t e n c i ó n de la revolu­
c ión n i c a r a g ü e n s e y de co l abo rac ión para neutral izar la guerr i l la en El Salvador 
(p . 121). 

El autor reconoce que cada una de esas polí t icas ha sido consecuente con 
el in te rés nacional de cada pa ís , pero no piensa que esas contradicciones sean 
insuperables, ya que considera que a ninguno de los dos países les favorecería 
u n tr iunfo guerrillero en El Salvador o Guatemala, y a a m b o s , " q u i z á m á s que 
a nadie a Honduras , les conviene una solución negociada en Nicaragua que 
desemboque en una apertura polít ica y un desarrollo d e m o c r á t i c o integrado-
res y estabilizadores de la r e g i ó n " (p. 124). 

Finalmente, el autor estima que existen signos positivos de que la relación 
entre México y Honduras ha mejorado, y preconiza, con justa r azón , que se 
intensifiquen las relaciones culturales, ya que son muchos los estudiantes cen­
troamericanos que han estudiado y estudian en M é x i c o , lo que les permite una 
mejor c o m p r e n s i ó n de nuestro pa ís . En cambio, a ñ a d e , son pocos los mexica­
nos que "pueden entender realmente la in fo rmac ión que les llega de Cen­
t r o a m é r i c a en general y en particular acerca de Hondura s " (p. 129). La 
conc lus ión del a r t í cu lo debe ser el inicio de una reflexión: 

U n a buena re l ac ión de c o l a b o r a c i ó n con M é x i c o p o d r í a ayudar a la diplomacia 
h o n d u r e ñ a a ensanchar la a u t o n o m í a posible y a fincar, en el nicho abierto por 
las contradicciones entre los intereses de las potencias, una pol í t ica de au t én t i c a 
independencia, ú n i c a alternativa capaz de resolver su triste d i lema actual. H o n ­
duras e s t a r í a entonces en capacidad de establecer, j u n t o con Costa Rica, un cam­
po m a g n é t i c o que es t ab i l i za r í a la volát i l s i t uac ión centroamericana. 

El ú l t imo ensayo del l ib ro , de R e n é Herrera , aborda el tema de las rela­
ciones entre Nicaragua y M é x i c o bajo una doble óp t i ca que resulta ilustrativa: 
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la del proceso interno del movimiento sandinista, y las luchas internas entre 
las diversas facciones, grupos y tendencias. Por otra parte, analiza el contexto 
internacional y la presencia o injerencia de Cuba, la Internacional Socialista, 
la Democracia Cristiana. En este marco se inserta la polí t ica de M é x i c o y la 
de Estados Unidos hacia Nicaragua, y el análisis resulta sumamente esclare-
cedor, no sólo para los mexicanos sino para otros centroamericanos, ya que 
p e r m i t i r á comprender los objetivos de la polí t ica exterior de M é x i c o , lo cual 
puede contr ibuir a matizar algunas opiniones y posiciones. El autor describe 
con gran claridad la intrincada m a r a ñ a de intereses en juego, y proporciona 
una sumaria pero completa visión del proceso, sin perderse en los detalles, to­
do ello con gran p o n d e r a c i ó n y ecuanimidad. A grandes rasgos, el proceso fue 
el siguiente: en mayo de 1979, se unificaron las tres tendencias del sandinismo 
bajo el patrocinio cubano. Los sectores polít icos opositores (civiles) aceptaron 
la posibilidad de celebrar alianzas con el sandinismo, confiando en que " e l 
padrinazgo latinoamericano que sust i tu ía el abandono e indecis ión del viejo 
patrocinio norteamericano, era suficiente ga ran t í a para que la revo luc ión con­
servara, en caso de tr iunfar , su rumbo plural y nacionalista" (p. 134). 

Impor ta destacar que diversas organizaciones políticas internacionales, co­
mo la Democracia Cristiana y la Internacional Socialista, a d e m á s de varios 
pa íses latinoamericanos (no solamente Méx ico ) , trataron de evitar que la re­
vo luc ión sandinista se radicalizara, " y por ello la reconocieron antes de que 
t r iunfara " . En 1980, a ñ a d e el autor, empezaron a notarse las diferencias en­
tre el proceso n i c a r a g ü e n s e real, y lo que esperaban de él gobiernos y socieda­
des geográf icamente vecinas y po l í t i camente cercanas: Costa Rica y Honduras 
por un lado, M é x i c o y Venezuela por otro. 

Internamente, la revo luc ión sandinista empezaba a ver que necesitaba un 
conflicto con el imperialismo que sustituyera la pugna entre las fuerzas Sandi­
nistas, o al menos la atrasara (p. 139). En esta forma, se genera un proceso 
de radica l izac ión que aprovecha Estados Unidos, con el apoyo de la oposic ión 
interna n i c a r a g ü e n s e desplazada y de los países vecinos, desconcertados y te­
merosos por ese proceso de radica l izac ión . Los países latinoamericanos se es­
fuerzan entonces por encontrar una salida polí t ica interna y un entendimiento 
entre Nicaragua y Estados Unidos , esfuerzo que desembocó en la c reac ión del 
Grupo Contadora. En forma abierta algunos, y otros discretamente (como M é ­
xico) , los países t rataron de inf lu i r en que los Sandinistas moderados retoma­
ran la iniciat iva (p. 148). Para concluir, el autor considera que las relaciones 
de M é x i c o con los Sandinistas lo han colocado "en una difícil posic ión frente 
al resto de los países de la zona, que han acumulado resentimientos q u i z á per­
manentes" (p. 151). 

Las l íneas anteriores y el resto del l ibro fueron escritos en los primeros 
meses de 1985. En el lapso transcurrido, las posiciones de los actores se han 
radicalizado y las posibilidades de u n conflicto abierto han aumentado. El pre­
sidente Ronald Reagan, al d ía siguiente de la entrevista celebrada con el pre­
sidente De la M a d r i d (3 de enero de 1986), dec la ró que exis t ían diferencias 
de enfoque y que c o n t i n u a r í a ayudando " a todos aquellos que luchan por la 
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l iber tad y la democracia en Nicaragua". E l año se inició con sombr ías pers­
pectivas para la paz en la reg ión , por lo que se r e q u e r i r á un esfuerzo redobla­
do para que las partes se inclinen por la negoc iac ión , en lugar del conflicto. 
N i la tarea es fácil, n i el papel de M é x i c o sencillo, ya que h a b r á que r e s t aña r 
heridas, eliminar malos entendidos y disipar desconfianzas. M á s que sacar una 
conc lus ión de la lectura del l ibro , éste constituye un punto de partida para una 
ref lexión sobre el futuro de las relaciones de Méx ico con los países centroame­
ricanos; se debe r í a comenzar por un mayor y mejor conocimiento de SUS p3X -

ticularidades y de sus diferencias. 

C A R L O S A R R I Ó L A 

G R A H A M G R E E N E , El general, M é x i c o , Fondo de Cul tu ra E c o n ó m i c a (Co­
lección Popular), 1985. 

C o m o resultado de los azares que en la vida acercan a dos seres humanos, el 
general Omar Torr i jos , hombre fuerte de P a n a m á , negociador del Tratado 
del Canal y firmante del mismo con el presidente Carter, e n c o n t r ó afinidades 
con Graham Greene, escritor inglés con gran sensibilidad a los problemas lat i ­
noamericanos que se refleja en sus novelas, El cónsul honorario, El poder y la glo­
ria y muchas otras. Producto de esas afinidades, cuyo origen no se explica, 
Graham Greene escribió El general centrado en la n a r r a c i ó n de los contactos 
que tuvieron lugar entre los dos durante el periodo 1976-1980. Durante ese 
lapso, a invi tac ión de Torr i jos , pasó varias veces por P a n a m á , recorr ió el país , 
conve r só con el general, visitó a algunos de sus amigos —como George Price 
en Belice, los dirigentes Sandinistas antes y después del triunfo contra Somoza— 
y se famil iar izó con la p r o b l e m á t i c a centroamericana. A part i r de estas expe­
riencias, Greene consigue articular un texto m u y personal, reflejo de sus refle­
xiones durante sus visitas a P a n a m á . 

Su punto de partida es la respuesta a la pregunta: ¿por q u é puede un hom­
bre como Greene estar interesado en lo que ocurre en A m é r i c a Latina? El autor 
contesta en la p á g i n a 13: " T a l vez la respuesta radique en esto: en esos países , 
la pol í t ica nunca ha consistido en una mera ro tac ión de partidos electorales 
enemigos, sino en un asunto de vida o muer te . " A part i r de esta af i rmación 
de pr incipio , su compromiso, deseo de entender y clarividencia respecto de 
lo que va a ser testigo, se hacen evidentes. 

E l l ibro está organizado en función de los cinco viajes que real izó Greene 
a P a n a m á . El pr imer cap í tu lo , referido a 1976, muestra el proceso de negocia­
ción del tratado que e m p r e n d i ó Torri jos y la ansiedad que provocaba la posi­
ción norteamericana. Se ve a Torrijos buscando apoyos en Venezuela, Colombia 
y P e r ú , y revelando una personalidad llena de inquietudes que sorprenden a 
Greene por su complejidad y sensibilidad. Aparece y se inserta en el relato 
Chuchu , sargento de la Guardia Nacional de P a n a m á , " g u a r u r a " de Torri jos 
y profesor de m a t e m á t i c a s y filosofía, pero t a m b i é n defensor leal del general. 
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Lo m á s sobresaliente del segundo capí tu lo , que cubre el viaje de 1977, es la 
descr ipc ión de la ceremonia de la firma del tratado en Washington. Greene, 
j un to a Gabriel G a r c í a M á r q u e z , asistió a la ceremonia como miembro de la 
de legac ión oficial de P a n a m á . Su carac te r izac ión de los generales Vide la , Pi¬
nochet y Stroessner, asistentes a dicha ceremonia, es u n documento inolvida­
ble por su penetrante estilo, capaz de ver m á s allá de las apariencias. M á s ade­
lante, de su viaje de 1978, Greene destaca contactos con los sandinistas y con 
los l íderes de la guerrilla s a lvadoreña . Sus observaciones son a q u í premonito­
rias, y lo son m á s en el capí tu lo siguiente, alusivo al viaje a Managua, donde 
obse rvó las tensiones derivadas de lo que l lama "las vanidades heridas al tér­
mino de la guerra c i v i l " , especialmente las del comandante E d é n Pastora y 
del arzobispo Obando. Pero t a m b i é n es observador sutil de las divisiones que 
exis t ían , en ese momento, entre los partidarios "burgueses" del movimiento 
sandinista, especialmente la familia Chamorro. E l ú l t i m o viaje, de spués de la 
muerte de Torr i jos en un accidente aé reo , narra el encuentro de Greene con 
el general Paredes, sucesor de su amigo Ornar, quien en u n gesto en igmá t i co 
lo envió a Managua y a Cuba, donde se e n c o n t r ó con Fidel Castro. Este úl t i ­
mo periplo de Greene, como representante s imbólico de Ornar Torr i jos , reve­
la hasta q u é punto los dirigentes p a n a m e ñ o s , n i ca ragüenses y cubanos po­
d ían considerarlo, como él dice, " u n mensaje" sin nada que transmitir . Greene 
puede así transitar y conocer lo que está enjuego en C e n t r o a m é r i c a desde un 
lugar central, y así ser fiel i n t é rp re t e de lo que estaba ocurriendo. 

És te es el valor del l ib ro . Greene, sin hacerlo expl íci to , pero pensando en 
proyectar esa imagen, convierte un relato personal en u n testimonio de i m ­
pacto pol í t ico. L a fisonomía que adquiere la crisis centroamericana, la des­
cripción de las tensiones entre los países, la penetrante observación de los líderes 
de los movimientos revolucionarios (Cayetano, Borje, Ortega y su esposa Ro­
sario, Fidel Castro, George Price, uno de los lugartenientes del l íder de Gra­
nada, Maur ice Bishop), y el in terés del autor por lo que es tá ocurriendo, lo 
convierten en parte del escenario. Greene lo dice en la p á g i n a 192: "Segura­
mente muchos norteamericanos p e n s a r í a n que yo estaba siendo usado, pero 
esto no me preocupaba en lo m á s m í n i m o . T a m b i é n p o d í a n decir que h a b í a 
sido usado en Cuba en 1958, cuando llevé ropas abrigadoras para los hombres 
de Castro en la Sierra Maestra y cuando logré interrogar al gobierno conser­
vador en la C á m a r a de los Comunes, a t ravés de u n amigo i r l andés miembro 
del parlamento, acerca de la venta de aviones viejos a Batista. Pero no me arre­
p e n t í de nada. Nunca he vacilado en que me usen para una causa en la que 
creo, incluso cuando m i postura sea simplemente la de apoyar el menor de 
los males." Seguramente, tampoco le i m p o r t a r á que ahora algunos piensen 
que El general puede ser "usado" para comprender mejor lo que ocurre en Cen­
t r o a m é r i c a . Pues, efectivamente, es una excelente lección, que debemos agra­
decer a Greene. 

F R A N C I S C O Z A P A T A 
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Generales para la Paz y el Desarme, La carrera armamentista hacia Armagedón: 
un desafío a la estrategia Estados Unidos/OTAN, M é x i c o , Siglo X X I , 1985. 

L a certeza de que la humanidad no pod r í a sobrevivir a las consecuencias de 
una guerra nuclear, y de que quienes defienden la noción de una guerra nuclear 
" l i m i t a d a " a c t ú a n irresponsablemente, ha impulsado el movimiento pacifista 
internacional. Baste mencionar el Llamado de los científicos soviéticos a todos 
los científicos del mundo sobre el peligro de una guerra nuclear (1983), la Carta 
de los obispos norteamericanos sobre la inmoral idad de una guerra nuclear 
(1983) o la Dec la rac ión de Nueva Delhi (1985). 

E l f enómeno ha tenido u n alcance mundia l : en 1978, se llevó a cabo en 
Nueva York la Primera R e u n i ó n Especial sobre Desarme de la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas, que d e n u n c i ó el peligro derivado del desarrollo 
cuali tat ivo y cuantitativo de las armas nucleares, y del cambio doctrinal que 
pretende que una guerra nuclear puede librarse y ganarse. U n a segunda reu­
n i ó n especial tuvo lugar en Ginebra, del 7 de j u n i o al 9 de j u l i o de 1982, a 
r a í z de la cual los miembros de las Naciones Unidas decidieron emprender, 
por unanimidad, una c a m p a ñ a mundia l de desarme para fomentar el interés 
y el apoyo al desarme en la op in ión púb l ica mundia l . 

La carrera armamentista hacia Armagedón respalda esta c a m p a ñ a de divulga­
c ión de in formac ión no prejuiciada y de los objetivos de las Naciones Unidas 
en la esfera del desarme. Desde su cons t i tuc ión , en 1981, el Grupo de Genera­
les para la Paz y el Desarme ha dado a conocer los peligros inherentes a la 
c o n t i n u a c i ó n de la carrera armamentista, a d e m á s de participar en la Segunda 
R e u n i ó n Especial sobre Desarme con los planteamientos que forman el segun­
do apénd ice del l ibro . Sin embargo, la acción del Grupo ha ido m á s lejos: con­
vencido de que el d iá logo propicia el entendimiento, y de que éste disminuye 
la amenaza del holocausto nuclear, p r o m o v i ó una r e u n i ó n de ex generales de 
la O T A N y del Pacto de Varsovia, realizada en Viena del 15 al 18 de mayo 
de 1984. L a dec la rac ión final de esta j un t a se incluye en el pr imer apéndice 
del l ib ro . Esta obra es un esfuerzo por denunciar, desde un punto de vista es­
t r a t ég ico , pol í t ico , j u r íd i co y moral , la "po l í t i c a de enfrentamiento" nortea­
mericana, y es t a m b i é n un intento por encontrar un camino alternativo al be­
licismo de la polí t ica mi l i ta r de la alianza occidental, que amenaza la seguridad 
europea e internacional. 

E l l ibro consta de cinco cap í tu los . El pr imero explica la actitud pacifista 
del Grupo. Aunque a pr imera vista resulta pa radó j i co que antiguos generales 
y almirantes de la O T A N desafíen la polí t ica es t ra tégica de sus países respecti­
vos y de la alianza mi l i t a r para la que trabajaron toda su vida, en realidad 
es una muestra del peligro que encierra lo que Georges Kennan ha llamado 
" l a terrible mi l i t a r i zac ión del pensamiento [. . . ] : el t ipo de obsesión que obl i ­
ga a quienes han ca ído presa de ella a centrar toda su a t enc ión en las [. . . ] 
eventualidades de un conflicto mi l i t a r , y a ignorar [. . . ] las alentadoras posi­
bilidades de dialogar para alcanzar un equ i l i b r i o " . Los miembros del Grupo 
explican su acti tud en favor del desarme en r a z ó n de su experiencia como m i -
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litares profesionales en puestos de alto mando, y como resultado de su sentido 
de responsabilidad hacia la humanidad (p. 15). Ese papel responsable del Grupo 
se manifiesta en su rechazo de cualquier polí t ica que aumente el peligro de 
una guerra a tómica (p. 28). En op in ión del Grupo, el servicio mi l i ta r consiste, 
antes que nada, en servir a la paz (p. 32). 

En el segundo y tercer capí tu los , se hace un análisis detallado, congruen­
te, serio y extremadamente crítico de la polí t ica mi l i ta r belicista del gobierno 
de Ronald Reagan, que impide un relajamiento de la tens ión internacional 
e intensifica el conflicto. Destaquemos algunos puntos de la a r g u m e n t a c i ó n : 
por pr incipio, el l lamado del presidente norteamericano a una "cruzada con­
tra el comunismo" sería un abierto programa de in te rvenc ión en los asuntos 
internos de otros países , a m é n de que los m é t o d o s de su apl icac ión —propa­
ganda, presiones sobre el movimiento pacifista, guerra psicológica y de gue­
rrillas contra gobiernos legalmente establecidos, etc.— desprecia el principio 
democrá t i co de respetar la plural idad de puntos de vista, y genera inestabili­
dad tanto en el pa ís atacado como en el agresor. En estos capí tu los se denun­
cia la m a n i p u l a c i ó n de la in formac ión por parte de aquellos que invocan un 
"desequi l ibr io" nuclear a favor de la U n i ó n Soviética. Esta man ipu l ac ión con­
siste en seleccionar, para la c o m p a r a c i ó n , armamentos en los que la U n i ó n 
Soviét ica es n u m é r i c a m e n t e superior, sin considerar aquellos sectores en los 
que es inferior. El enfoque mi l i ta r belicista ignora la c o m p a r a c i ó n cualitativa, 
generalmente favorable a Estados Unidos, así como la c o m p a r a c i ó n entre 
los recursos de la O T A N y los de los países del Pacto de Varsovia, que por 
mucho favorece a la alianza occidental. Q u i z á lo que m á s preocupa a los 
miembros de Generales para la Paz sea la difusión irresponsable de la imagen 
de la U n i ó n Soviét ica como nac ión por naturaleza expansionista, terrorista 
y oportunista, e n c a r n a c i ó n de las fuerzas del mal y sospechosa por defini­
c ión (p. 52). 

El Grupo cree que la amenaza real para Europa proviene m á s de los misi­
les nucleares norteamericanos emplazados en el terr i tor io europeo que de la 
U n i ó n Soviét ica: aduce que la O T A N es una alianza de defensa y no de en-
frentamiento, como parece entender actualmente el gobierno norteamerica­
no, y señala que, para Estados Unidos, el potencial mil i tar desplegado en Euro­
pa ha dejado de ser recurso de d i suas ión para convertirse en medio ofensivo, 
y Europa sería la zona de combate (p. 108). 

Por ende, en aras de la seguridad europea y de la del mundo, es necesario 
aplicar una pol í t ica mi l i t a r al servicio de la paz y el desarme. Es el tema que 
abordan los dos ú l t imos capí tu los del l ibro . E l Grupo considera que es preciso 
conceder pr ior idad a los instrumentos polít icos sobre los militares en la resolu­
ción de los conflictos, que es posible y necesario renunciar definitivamente a 
la defensa nuclear europea, y, por encima de todo, que es vi ta l adoptar medi­
das para crear confianza entre ambos bloques. Dada la tecnología mi l i tar , los 
autores reafirman la validez de la idea de que no existe posibilidad alguna de 
victoria en una guerra nuclear (pp. 135 y 160). Con base en su gran experien­
cia, los miembros del Grupo afirman tajantemente que es imposible cambiar 
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la d i suas ión mutua por una d isuas isón unilateral y una superioridad es t ra tégi­
ca, ta l como pretende el presidente norteamericano. 

P o d r í a objetarse que en la obra subsiste una as imet r í a fundamental entre 
la cr í t ica que se hace de la polí t ica norteamericana y la casi inexistente en lo 
que se refiere a la U n i ó n Soviét ica. En efecto, quien l lama al d iá logo a las dos 
partes responsables de la si tuación mundial , no puede denunciar la culpabilidad 
de la primera e ignorar la de la segunda. U n juic io equitativo exigir ía ponderar 
las acciones de una y otra. En realidad, este l ibro es el pr imero de dos. Si c r i t i ­
ca al bloque occidental, t a m b i é n reconoce que el desarme es una exigencia para 
ambas partes, y que sólo p o d r á ser resultado de acciones e iniciativas de am­
bas superpotencias: la supervivencia del planeta depende "de una mutua mo­
d e r a c i ó n , agudeza pol í t ica y cautela m i l i t a r " (p. 145). 

Si bien una voluntad polí t ica en este sentido no ha caracterizado al presi­
dente Reagan, las plá t icas de Ginebra en noviembre del a ñ o pasado y el com­
promiso ah í adquir ido de que Gorbachov iría a Washington en 1986 y Rea­
gan a M o s c ú en 1987, pueden dar lugar a un moderado optimismo. Esta 
n o r m a l i z a c i ó n de los contactos en el m á s alto nivel era tanto una antigua peti­
c ión de Europa Occidental como una demanda en aumento de los grupos pa­
cifistas norteamericanos, europeos y del resto del mundo, por lo que no puede 
d e s e n t r a ñ a r s e con claridad a q u é responde directamente el cambio en la acti­
t u d del presidente de Estados Unidos. Puede asegurarse sin embargo, que a 
ello con t r ibuyó la p res ión de una op in ión púb l ica menos manipulable de lo 
que parec ía . 

Por otra parte, aunque el Grupo insiste en que la guerra nuclear en Euro­
pa es demasiado importante como para decidirse fuera del continente (p. 108), 
y aduce que los europeos, no los norteamericanos, debieran ser el elemento 
dominante de la alianza occidental, no es obvio que, si las superpotencias lle­
garan a un acuerdo sobre desarme, los países europeos en conjunto decidieran 
desnuclearizar el continente. Los gobiernos actuales de Francia y Gran Breta­
ñ a han preferido reafirmar la senda nuclear, independientemente de que una 
pol í t ica de defensa nuclear europea sea hoy posible, es t ra tég ica y po l í t i camen­
te. L a confianza del Grupo en el sentido de que el desencanto europeo respec­
to del liderazgo estadunidense influya decisivamente en el desarme nuclear 
de Europa, es q u i z á demasiado optimista. 

De cualquier manera, resulta significativo que quienes proclaman tan abier­
tamente su protesta contra el armamentismo nuclear sean militares expertos. 
La carrera armamentista hacia Armagedón ofrece la visión madura de u n grupo que 
exige una actitud m á s responsable de gobiernos, fuerzas armadas y socieda­
des. Las observaciones cuidadosas y bien fundamentadas de los autores per­
mi ten al lector obtener una idea m á s completa de los problemas relativos al 
desarme. U n a reflexión basada en esos instrumentos es, q u i z á , el pr imer paso 
hacia una seguridad internacional genuina. 

M I G U E L A . C O V I Á N 
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T A T S U R O U C H I N O , Japan 's Postwar Economy: An Insider's View oflts History and 
Its Future, Nueva York , Kodansha Internat ional , 1983. 

Pocos países en la historia — q u i z á ninguno— han tenido el crecimiento eco­
n ó m i c o que conoció J a p ó n después de la Segunda Guerra M u n d i a l . De un 
país p r á c t i c a m e n t e destruido, J a p ó n se convi r t ió en la tercera e c o n o m í a del 
mundo . Tatsuro Uchino intenta darnos " u n a vis ión de la historia y del futu­
r o " de su pa ís . S e g ú n el autor, la d é c a d a de los ochenta es una buena época 
para escribir un l ibro de esta naturaleza: J a p ó n ha dejado a t rás el crecimiento 
acelerado donde sólo el futuro importaba, para entrar en una etapa en la que 
se puede reflexionar sobre el pasado y examinar el impacto que han tenido, 
y t e n d r á n , las polí t icas económicas por las que se o p t ó . Uchino pretende ser 
objetivo y neutral, aunque en m á s de una ocas ión no deja de tomar partido 
abiertamente, y en otras parece estar haciendo propaganda: por un lado, trata 
de convencer a los japoneses de la necesidad de adoptar una postura interna­
cional acorde con su poder ío económico ; por otro, intenta convencer a los ex­
tranjeros de los esfuerzos de J a p ó n por ser justo y asumir sus responsabilida­
des internacionales. Con todo, el libro de Uchino hace una coherente descripción 
de la evolución de la e c o n o m í a japonesa. 

J a p ó n sale de la guerra con 119 ciudades importantes en ruinas, y 34% 
de la maquinaria industrial , 81 % de los barcos y 25% de los bienes de consu­
mo destruidos. Pero el i n de la guerra es t a m b i é n el inicio de una nueva era 
que permite erradicar viejos vicios. Hasta 1951, J a p ó n es, t écn i camen te , un 
país ocupado, y en los primeros años de la posguerra el centro real de poder 
son las tropas de ocupac ión . Para Estados Unidos es indispensable romper con 
las estructuras o l igárquicas japonesas y democratizar la polí t ica y la econo­
m í a . En un pr incipio, Estados Unidos tiene la idea de volver a J a p ó n un país 
b á s i c a m e n t e agr ícola , y exigir un alto pago de reparaciones, pero la s i tuación 
internacional obliga a un cambio de planes. 

Terminada la guerra hay escasez y caos reflejados en hiper inf lación. Por 
un lado, las autoridades japonesas centralizan la toma de decisiones en busca 
de una mayor coord inac ión , por otro, procuran actuar sobre la demanda y 
la oferta. Para depr imir la demanda, el Estado busca controlar su déficit: crea 
un impuesto progresivo a la propiedad y deja de pagar indemnizaciones a em­
presas privadas; aplica controles en el sector bancario, congela los depósi tos 
e incluso incauta cuentas bancarias de especuladores. Del lado de la oferta se 
racionalizan las cadenas comerciales y se impor tan bienes escasos, con la ayu­
da de Estados Unidos. Se pone en prác t i ca una polí t ica de aumentos salariales 
en función de los aumentos de product ividad, para evitar presiones inflacio­
narias sin anular el poder de compra de los obreros. A d e m á s , se fomentan las 
exportaciones. Pero las autoridades tienen poco éxi to , porque de hecho no hay 
acuerdo sobre las polí t icas por seguir. Se suceden gabinetes, y cada uno llega 
con ideas nuevas. La inflación sigue siendo alta, y el crecimiento de la econo­
m í a , l imi tado y desorganizado. Cuando la s i tuac ión llega a un punto crít ico 
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y n i n g ú n remedio parece apropiado, estalla la Guerra de Corea: el pr imer boom 
ha comenzado. 

La Guerra de Corea fue un gran negocio para J a p ó n : su e c o n o m í a experi­
m e n t ó una expans ión sin precedentes, creció el comercio y hubo u n acerca­
mien to a Estados Unidos. El crecimiento se logró, en un pr incipio, util izando 
al m á x i m o la vieja planta industr ial , pero ésta se sa tu ró r á p i d a m e n t e y tuvo 
grandes rezagos tecnológicos. Fue necesario entonces crear una nueva planta 
moderna y capaz de competir en los mercados mundiales. Elgobierno decidió 
apoyar la industria privada, la ex imió del pago de algunos impuestos y a lentó 
la adopc ión de nuevas tecnologías . Dec id ió , a d e m á s , movil izar capital, crean­
do fondos de invers ión . 

E l boom de la Guerra de Corea permite la expans ión de la industria pesada 
(acero y ca rbón principalmente). Aparecen las primeras fábricas de a u t o m ó v i ­
les, fibras sintét icas y m á q u i n a s industriales y eléctr icas; a base de la importa­
c i ó n de tecnología occidental, se empieza a desarrollar una tecnología propia. 
Por otro lado, durante este periodo se resuelve la ocupac ión de J a p ó n , con 
la firma del Tratado de San Francisco en 1951, y se llega a u n acuerdo sobre 
el pago de reparaciones. El crecimiento económico durante la Guerra de Co­
rea viene aparejado de un crecimiento en el consumo per cáp i ta . Así , el nuevo 
J a p ó n logra combinar uno de los mayores mercados internos con una flore­
ciente industria de expor t ac ión . Pero la Guerra de Corea tiene t a m b i é n efec­
tos negativos. L a demanda artificial a ra íz de la guerra desequilibra la econo­
m í a japonesa, y, una vez terminado el conflicto, la deja en estancamiento; hay 
crisis en la balanza de pagos. En 1953 J a p ó n recibe su pr imer p r é s t a m o del 
F M I y aplica polí t icas de es tabi l izac ión. La secuencia ¿wwn-deflación será tí­
pica de la e c o n o m í a japonesa, pero con una peculiaridad: el boom t e n d e r á a 
ser mayor de lo previsto y el estancamiento, menor. El Estado con t ro l a r á su 
gasto para evitar el sobrecalentamiento de la e c o n o m í a . 

Favorecido por el precio bajo del pe t ró leo , el país inicia una r á p i d a indus­
t r ia l izac ión centrada en la industria bás ica y en el desarrollo de bienes de con­
sumo como el au tomóv i l y los aparatos eléctricos. Bajo la d i recc ión del M I T I , 
ó r g a n o gubernamental de p laneac ión , fluye la inversión privada. Se crean gran­
des conglomerados p e t r o q u í m i c o s , fundidoras, astilleros, plantas h idroeléc t r i ­
cas. Es el llamado boom J i m m u , que llega a su fin por problemas de balanza 
de pagos, "cuellos de bote l la" en ferrocarriles, electricidad y acero, y aumen­
tos en los precios al mayoreo. Pero en este periodo J a p ó n se convierte en una 
sociedad de consumo de masas. Siguen al boom el estancamiento y el cambio 
pol í t ico . El nuevo gobierno intenta un nuevo proyecto: el plan para doblar 
el ingreso, que difiere de otros por su nuevo énfasis en el papel del Estado, 
encargado de impulsar el desarrollo social, la educac ión y el gasto en investi­
gac ión científica y tecnológica . Por otro lado, la importancia creciente de la 
e c o n o m í a japonesa hace que los occidentales presionen a los japoneses para 
que abran su mercado. D e s p u é s de cierto regateo interno y externo, J a p ó n 
inic ia una polí t ica de l ibera l izac ión gradual que permite aumentar la eficien­
cia, con el resultado de mayor competi t ividad. Las nuevas polí t icas e c o n ó m i -
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cas y el impacto psicológico de las olimpiadas de 1964 (celebradas en Tokyo) 
llevan al boom Iwato, caracterizado por un crecimiento espectacular de la cons­
t rucc ión (estimulado por las olimpiadas) y la infraestructura. Los salarios cre­
cen, aumenta el volumen de bienes de consumo y bajan los precios. L a gran 
e x p a n s i ó n permite, por primera vez, el pleno empleo. E l aumento en los sala­
rios favorece la b ú s q u e d a de m é t o d o s de p r o d u c c i ó n m á s eficientes. Sigue un 
nuevo periodo de estancamiento económico con deterioro en la balanza de pa­
gos. Se discuten alternativas de pol í t ica económica : la vieja fórmula moneta­
ria parece no dar resultado. La solución es tá en polí t icas de expans ión e i m ­
pulso a la expor tac ión . 

L a importancia cada vez mayor de la e c o n o m í a de J a p ó n y su ingreso a 
la O C D E , en 1965, permite a los gobiernos occidentales exigir mayor l iberal i-
zac ión , ahora en lo que se refiere a capitales. J a p ó n no pe rmi t í a la invers ión 
extranjera, pero bajo la pres ión externa concede l ibertad completa a los ex­
tranjeros para invert i r en industrias t í p i c a m e n t e japonesas (como la del sake), 
poco interesantes para éstos. En el resto de las industrias se permite sólo 49% 
de capital extranjero. En ciertas industrias clave, como automóvi les y compu­
tadoras, el M I T I logra, en 1965, posponer la l ibera l izac ión . A pesar del reto 
del exterior, J a p ó n inicia el boom Izanagi, que se prolonga hasta principios de 
los setenta y vuelve a J a p ó n la potencia e c o n ó m i c a n ú m e r o dos del mundo 
no comunista. El gran crecimiento de 1965 a 1970 es posible por la expans ión 
de la e c o n o m í a mundia l y por las etapas de crecimiento anteriores, que permi­
tieron crear una e c o n o m í a relativamente equilibrada. Las nuevas industrias 
permiten un crecimiento constante de las exportaciones; por primera vez en 
la historia de la posguerra, el déficit de la balanza de pagos deja de ser proble­
ma. Para 1970 J a p ó n es el mayor exportador de televisores, barcos y camio­
nes. Para 1974 es ya el pr incipal exportador de autos. 

L a e c o n o m í a de pleno empleo permite mayores salarios: no sólo hay cre­
cimiento económico , sino que se reparten sus beneficios. J a p ó n es ya una so­
ciedad de alto consumo y nivel de educac ión , con u n sistema sólido de seguri­
dad social. Empero, hacia 1970 se hace evidente el gran deterioro ecológico 
que ha provocado el crecimiento industr ia l . La c o n t a m i n a c i ó n se vuelve tema 
central del debate públ ico , y se conrola, a u n alto costo, en unos cuantos años . 
El s u p e r á v i t en el sector externo crea problemas, principalmente con los socios 
comerciales de J a p ó n , quienes le acusan de no asumir las responsabilidades 
que le corresponden, y le reprochan su proteccionismo y su competencia des­
leal. E l déficit continuo de la balanza comercial de Estados Unidos y la polít i­
ca de e x p a n s i ó n de N i x o n llevan a la crisis financiera de 1971, que repercute 
en J a p ó n durante algunos meses, pero no le impide seguir exportando. Los 
efectos m á s severos de la r eva luac ión del yen se manifiestan en inflación. Con 
miras a resolver los problemas económicos se lanza el plan para la reconstruc­
ción del a rch ip ié lago j a p o n é s , que logra estimular la e c o n o m í a pero termina 
en fracaso estrepitoso con el pr imer shock petrolero. 

L a crisis del pe t ró leo de 1973 tiene graves consecuencias en J a p ó n . De 
inmediato produce pán ico y caos. L a e c o n o m í a japonesa, dependiente en ex-
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t r e m o del petróleo importado, se desquicia totalmente. Pero en el mediano pla­
zo, J a p ó n reacciona con mucha m á s eficacia que los d e m á s países capitalistas. 
D e s p u é s de u n a ñ o de estanciamiento y déficit externo, J a p ó n vuelve a crecer, 
y a no al r i tmo anterior pero m á s que otras economías . La clave de este éxito 
fue aumentar la eficacia en el uso del pet róleo y reorganizar la planta indus­
t r i a l . Los japoneses se concentran en industrias muy especializadas, como com­
putadoras, video, etc. L a r eo rgan izac ión económica y diversas medidas para 
u n a mayor a u t o n o m í a en el sector energé t ico , como aumentar los inventarios 
de pe t ró leo de 50 a 100 d ías , permiten asimilar el segundo shock petrolero. 
Queda , sin embargo, una secuela de déficit fiscales que p o d r í a n l imi t a r el cre­
cimiento en el futuro. 

L a e c o n o m í a japonesa ha experimentado una de las mayores transforma­
ciones de la historia en un periodo corto. ¿Cuá les fueron las principales causas 
del milagro? Desde el punto de vista estrictamente económico , cabe seña la r 
el alto nivel de ahorro de la sociedad japonesa, que mediante un sistema fi­
nanciero ágil se ha traducido en el impresionante crecimiento de la invers ión 
en bienes de capital. O t ro elemento importante es la peculiar re lac ión obrero-
patronal , que permite mayor eficiencia y disminuye conflictos. U n ú l t i m o ele­
mento es el medio externo favorable. Pero la s i tuación internacional ha ido 
cambiando, y, para evitar conflictos con sus socios comerciales, J a p ó n d e b e r á 
asumir un papel internacional acorde con su fuerza económica , y dejar a un 
lado el proteccionismo, formal e informal . 
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